POR UNA LETRITA
Si les digo la verdad, esta semana he andado con dudas. La duda, la duda, la eterna duda. No sabía si echar un rato contándoles lo de ese Día Nacional de Gibraltar que a  los vecinos de la colonia, y aprovechando que no son una nación, les da por celebrar cada diez de septiembre, o decirles algo sobre ese once de septiembre que celebraron el pasado miércoles las provincias catalanas, en recuerdo de que fue un once de septiembre del año 1714 cuando el duque de Berwick, al mando de las tropas borbónicas, les diera las del pulpo y las diez de últimas. Al final he preferido hablarles de cosas serias, he dejado las dudas y he elegido las deudas. A dudas y deudas sólo una “e” las diferencia. No es mucho (una letrita). La misma “e” que en La Diada quita la razón a los secesionistas para dársela a los sucesionistas (otra letrita). Una “e”, una simple “e”… de España. Pero vamos a lo nuestro: ustedes recordarán la burbuja inmobiliaria, seguro que sí, todavía estamos lamiéndonos aquella herida y lo que te rondaré morena. Todo iba fenomenal cuando, de la noche a la mañana, la burbuja nos explotó en la cara llenándonos las arcas de pisos que no se podían vender y de compradores que no los podían pagar.  Y ocurre que, después de ver las cifras de la deuda española, me da el pálpito de que otra vez estamos cociendo una hogaza con más levadura que harina. ¿Por qué?, les doy cuatro “glups”. Uno: la deuda española, por primera vez en la historia, supera el 90% del PIB (¡Glup!). Dos: El supervisor bancario espera que esta ratio continúe creciendo hasta alcanzar el 100% del PIB en 2016 (¡Glup!). Tres: cuando termine 2013 España deberá cerca de un billón de euros, lo que supone el doble de lo que debía en 2011 (¡Glup!). Cuatro: A pesar de la subida de los tipos, el 1 de septiembre la recaudación del IVA ha bajado un 4,7%, lo que indica un hundimiento del consumo (Glup!). Como verán… ¡ay madre, hay madre!, no andemos con sosadas y mira que mi abuela decía “el que de prestado se viste, en la calle lo desnudan” y aunque ya se sabe que una deuda nacional, si no es excesiva, puede llegar a convertirse en una bendición nacional, no tiraría yo mucho más de la cuerda y, por una vez, sin que sirva de precedente y en serio, empezaría a reducir gastos en esas mega estructuras de Taifas con las que cuenta España sin necesidad de que se nos haya caído ningún califato. Porque deber todo lo que España y sus españoles puedan producir durante un año empieza a ser un fardo demasiado pesado y engorroso para salir corriendo, si falta hiciera. Y aunque don Camilo José dijese que “cuando las deudas no se pagan porque no se puede, lo mejor es no hablar de ellas y barajar”, creo yo que por nuestro bien algo sí debiéramos de hablar de ellas, y tratar de conseguir que nuestra deuda externa, no sea eterna (que sí, que ya sé que es sólo otra letrita), porque la cosa parece lo mismo, pero no lo es, créanme. Así que hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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